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I).- En donde comienza a contarse la historia de un hombre 

1lamade Pero Diaz, que buscando la hidalguía, llegó 

junto co~ unos quesos~ y al paso de los años se fue 

convirtiendo en un honhre importante 

El tercer y definitivo inte~to de invasi6n Pizarrista 

al mundo andino~ como se sabe, 1:arte de Panam~ a primeros 

de enero ce 1531. 

Los testimonies ~e algunos componentes de esta hueste 

no sólo nos han permitido reconstruir el itinerario seguido, 

sino que a¿ep.ás hemos podido acceder a su desconcierto y te 

mor, frente a los macabros encuentros con cuerpos desoll~ 

dos y cabezas reducidas ~n el pueblo de Pasao. Desconcier 

to y temor a los que hay que agTeg~r el hambre, el cual al 

canza su cota más alta en Caraques. 

Pere no todo es desconcie7to~ hambre y temor, más al 

sur La hueste llega a Coaouo , y es aquí que tanto la llama 

da Relaci6n Frnnces2 s como l!iguel de Estete nos comunican 

el p r í.ne r de s Lunb r em icnco ant e el oros la plata, y las fi 

nas ropas de lana. y a Lgodón , Según Tr u j illo (1964: 121) se 

tomaron diccio~ho mil pesos en oro, scgGc la Relaci6n Frag 

cesa el scñ0r de Coaque envi6 veint~ mil castellanos de fi 
no oro (1963:174). Una fuente cont~rnporAnea (Porras Barre 

nechea 1978:134) seqal& que los esp8ñoles recogieron por 
asalto 2G sOOO ¿ucados de oro. 

PaTa nues~ros fines s es poco rel0vante realizar l~ he 

rurística ce csto~ Qetos, querínMos sólo señalarlos. 

En 10 que l~s fuentes muestr~n un Bcuardo unánime, es 

en el ¿astino oue se le da~ por 10 menos a parte, de este 

oro. ~ey coincidencia en se~alaT que en los navios que s~ 

1 I e r cn COi1 rumbo a i?ancmá y Ní cr.r agua s e Ll evar cn oro y r2.. 

FRS p3r~ ~tro~r nueve ge~t~ ~ l~ 0xpudici6n. Y como dice 

Estete les ~aos 11cv~bnn ~uy huen~ ~uestr~ y grande noticia 

de todo 10 d~ n¿cl~p.t€ (1968:357). 
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No es dificil imaginar el ef~cto que causó este botín 
sobre las poblaciones de Panamá y Nicaragua~ el oro y la ca 
lid&¿ de la rop~ fueron más elocuentes para atraer a la sol 
dadescn que las palabras y las promesas. 

Según los recuerdos de Diego de Truji1lo~ cuando regre 
s6 el n~vío que fue hacia Panamá, lleg3ron a Coaque; dos 
personaj~s que ~l recuerda muy claram~nte. Uno era un mer 
cader de nombre Pedro Gregario, nos dice el cronista que é~ 

te trajo mucha cecina y tocinos y quesos de Canarias y tra 
jo gente que de l~ que trajo son vivos Pedro Dl&Z, el de 
Gucmanga (1964~121). 

Asoci2ción no tnn extr~ñ~ en los recuerdos del cronis 
ta 1 ya que el ree~cad3r pcrmitié compl~mentar la dieta ali 
mcnticia de los invasores, El segundo queda en el r~cuerdo, 

probablemento por su labor como fundidor d~l bot!n que se 
obt~ng~ de aquí en adelant~. 

Con Pero Diaz llegan ~ CODque~ dos personajes a los 
cuales su vid~ V8 a estQr ligadD por lRrgos años. De la 
Mism~ nuo~ clcse~b~:can el tesorero Alonso Riquolme y el ces 
tacado y posterior vecino de Lima Jerónimo de Aliga. 

El desembarco, sin ernLnrgo¡ no es t~~ grato como pudi~ 

ra esp0rarsc s los r~cien 11ogedos encuentran a los hispenos 
que los p r e ced í.e r cn , padcc endo de :í 

, .. ~ra~dísim~s cnfern~dades de calenturas~ 
que matabpD en veirrti~u~tro horns, y lo peor 
unes vcrrug~s uc d~~~ ~ les entes. . .. tan 
grandes como nCGc0s-i~:v~11cnas Estete 1968: 
.357). 

Un invcstig~dGr i~entific~ ~sta ~nf~~nede¿ con la conocida 
bartoneliesis (Sz~szdi. 1977). 
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No sabernos si Pedro riaz p~decie la mencionada bartane 
liasis, lo que si sabemos es que consigui5 sobrevivir, no 
sólo a 19 epidemia~ sino también a los encernizad0s comba 
tes can los guerreros d0 eoaque. 

CORO es evidente este comienzc no es nada prometedor 
para I'erc Dfs z , sin embar-go éste persiste '-m La empresa y 

sigue ~ Fiz~Tro en su viaje haci2 l~ isla de La Puná t la 
cual canc dice l~ Rel~ci6n rr~nc~s~ 85 grande en maravillas 
(1968:175). 

Aquí tampocc los ~omienzos fueron :luspiciosos, ya que 
sabernos que el Principal de la isla ofreció una seria resis 
tencin ~ l~ presencia hispana. Pero probablemente aquí co 
m~nzcro~ & acabars8 l~s preocupaciones que por el oro, t~ 

nie P~YO Dinz. El 13 d~ jici~mbr~ de 1532 se abre en La 
Pun5 la Casa Reúl de :a F~ndicién, y ~ste mismo dí2, Pero 
Diaz ~parec~ corno fundidor. 

~.Después de cr.s i oche meses ez Q,l'e p ar ec I c que no había 

~1.¡.- :i::~ t r opas invasoras s p~ 

ro el oro de les indios de lc.isl~ c:Dienza a fluir hacic 
lns ávidas manes. Es curioso además, Que un recien lleg~do 

como Furo Diez sustituya al fun~idcr ¿e Conque -Gern5n Go~ 

zales-. Qui¿1s ~l c~mbio tuvo Que V~T con la confianza que 

ton~a el tesororo Riquelm0 sobr~ ni~z. o tal vez fuera ~ue 

és te tuv or a nayor cal a f í cc ci5i1 qu. el antedicho Gonz al es eí 

p r obab Lemcn t e ~ t:-· í v c z ~ arabos f'uo r an paisanos. 

S~8 CODO fuc~e Pero ~i~z cbtic~c come fun¿idor, quil~ 

tód..-:::", y ensayador 329 pesos tie buen ero sin contar con la 

pQrt~ ~c lús 153 pesos de o:"'~ declar.~¿os por ~l maestre 
~rls.... . t CV<l.1'-" y 1os uar i. nero s cor. él venían de,<u.~n-.::~ro que p~ 

namfi a estus ~ci~os In h~llErofi en una islete (Cook 196B:5~ 

7 óeciR~~ GUG l~ CO~TC3pC~df~ uc~ pcr~e, ~0rqUG tenemos la 
Impre s ién que. en e s t a :).30 1 h;gó 1'\:1.'0 lIi:: z a Coaquc , 

oro 
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La cantidad obtenida por el fundidor es superior a l~ 

que ol!i~nc Bl ~crcn¿cr Pearo Gregario -122 pesos de oro-, 

y a la vez inferior a la obtenida por el Cepitln Sebastifin 

de B~lalcazar -942 pesos de oro-o ~ora Pero Diaz la inva 
sión corc í eriz c a r cnd í r sus pr í mcr os frutos. 

Al parecer s la ll~gada a La Punft elE lns fuerzas que e~ 

cabeza~n Hcrn~~do de Soto~ y que provenfan de Nicaraguu s de 
c í.d í er cn la pe rt da de; )~iznrro l.ac í a Tuml.e s , y aquí, segúní 

rela~~ Porras ~arr~nec~ea (1978:135), la desilusión gané el 
án í.mo de los Lnv e so r e s ~ ya que el corrt r as t e entre la reali 

dad y las f~Lu12s relatadas por Candia era muy grancle. 

Ni el oro, ni otras riquezas ~stuvieron r§pidemente al 

elcanc0 de los invaso~es, más Lien €stos debieron enfrentar 

un serio a t aque de I Kuraq Chí.Lemaza . 

Si Pero Diaz creyó clguna vez que In invasión al mundo 

andino iea a se~ s é Lo "r anche ar " ~ e s t e p robab l emcn t e fue el 

memento de su desilusi6n, no es dificil i~~ginar los p2dcc! 
micnt os :. solr es e.I tos de e s t e r ec í.errt e soldado de Lnf an t e 

r f a , p er s í gu endo y c om' a t e ndo con los na t í.vc s por los s~í í 

co s y ard í ente s arcna e s de Tumle s . 1\ éstos padecimientosí 

SG suman los sobr e s a I tos por la gua r da del botin recién co~ 

seguidos h2Y que conservnr la vida p~ra disfrutarles y hay 

que ccnsarvarla tamLi5n} pern incrementarlo. 

p~~o l~ :inv~siór tiene su tiernpo~ y su propio ritmo, 

se impo~~ un nUdVO movimiento hacie el su~, y nsi a prim~ 

ros du cg~~to l~s tropas ustán ya en la ciudad de San Pª 
guul d0 flura. ~or el ~iLru dú C~rgos del tesorero Alonso 

Riquelmc (Ccok 'Y63) s~lc~es que el 1~ de agosto do 1532 se 

al~e l~ C~s~ Re=l de Fundici6n, y nu~vamente los ojos de Fe 

ro Dda z ~ ver- f Lui r n sus hornos el ansiado oro. 

~'o~ SU!; (U, s t í.nt as t ar oos , Paro Dda z el. t í eric 91 pesos 

de o r o quu sunados :. sus an t e r í ore s gananc í as ven con f í gu 
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randa une p cqueña f'or t una , ~rcl,:?Ller.\~ntc nunca antes una 

cantidad as í es tuve en sus manos . 

Scl.emo s que Pe re Dda z pc rnanecc en 1:\ cos t a , con el te 

sor~ro hiquelme, ~RSt~ ¿or lo ~enos 8i mes ~e abril dr: 1533, 
ya. que 12. '.::~S[; Rea I de Puno icién se ab r e en Ca j amarca el 10 

de m~yo do 1533. Y a difer~ncie de 10 sucedi¿o anteriorman 
te} cuc í qu Ler :UHlula c~'.l~da enp cqueñec id:: por In real i dad. 

El oro fluye en Vl:"~::it:~;Lros t or r en t e s Lac í a los hornos de 

fundic i::;n > nunca arrt e s Pcro D'í e z hal la r ec il.idú cant Ldade s 

tan altas pRrn ser trnLnjadas. 

En total, ottiene pcr su tro1ajo 15,541 pesos de oro, 

y esta suma ya no es un& pcque~a fortuna J es realmente una 

impresionante c~ntided de ~incroi superada por pocos, Her 
nando d~ Soto) por sjemploJ n! tiene 17,740 pesos de oro. 

En contra~~rtc> p6rscn~jcs m§s conocidos y destacados por 

los cro~istRs oLtie~~n cifras !p=gamcnta inferiores. Así, 
Pedre ¿~ Condia reci~e 9.900 pesos de 0ro, Belalcazar, Cri~ 

tó~~'al de; Ilcria i Mí.gue l dG Es t e t c r ec í.l.cn 9 ~ 000 pesos de oro 
(I'o r r ns 1 ;;J'í8: 194j. L,,­ sune r ec í.lLdn por Pe r o Diaz es real 

mente ~xc~pcio~Dl. si rec0r¿amos qu¿: l0s jinetes recibieron 

un prc~~dic de 8,800 pesos dc oro, y les inf2ntes que pTE~ 

taran 1(.,$ más d í s t í ngu í.do s s e rv í c í.o s s r ec í l.í.e ron 4,440 pe 

S0S de 81'0. 

Oui0ncs pos~0riormentG iL~n o ccmpartir amistad y PQ 

de r en Huamang a con I'er o eic<L., CCJIl8 Her nando C.0 Al dana , fije.!. 

chor ~1:'l10r1i:.l0 s Cr í s ó s t cmo de C~:"ChT(;~C s y D'í eg o Gaví.Lan r e c i 

!.i0ron c~~o pro~cdjo 3,746 pesos ~~ ur·;. La ¿if~rencia 65 

por ¿ernfis tl~cuen!e. 

Luc go de e Fec tu adc o l llamc:'~c. rvvar tc c!(; Caj r.marca , 

vointjcinco his?aLOS, come 10 relrta CTistdl·~l de Nena 
(196c:1tS)~ p í.d í er on Lí cv nc í c p ar c -:Cf.l·¿-;s~r a Fsp::'.:-ir.; proLQ. 

(". 1 • 
• !o.......
 

ln~gng~ntc sus aspiraciones. ccn Cst~ j~ ~ran Ilijnsdelgos s 
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y DOGí:~r~ ocupar un Lug ar en el cab i l do de les puel.Los de 
los cu~l~s eTan ori~inc~io5~ pod~rnn construir LeIlas ....-.m" r .

SiQ~eSi y casar n sus descendientes respetaLlemente. 

~ingun~ de est~s consic~raciones decidieron a Pero 
Dd a z G1 al.andona r una cnp r es a 1 en le cua r p parec f c que el 

flujo ¿~ m~t~~es prociosos no t~ní~ fin; pero no era sólo 
este e l emcnto el que pes al.a en La decisión; CTFi t amb í én c~ 

~o 10 se~=la Lockher: (19d2·23) el euo su vincul~cién cen 
Cr,j amarcc. ~l.ev:S ::: ~s tos llDmLrcs el rQngo r:dls <:1 te. En t a l 
s errt do cada día ce s o'rrcv í venc a Lcgr ada , es un paso mes,í í 

dado en 1& direcci6n de conseguir un~ ~uen& úncemienda~ y 
en Log r cr una par t í.c í.pac íón e spec t ol.Le en los nuevos Cab I I 

dos que surgian. Hay en c0nseculncia todo un mundo por g~ 

nar. 

Así, ~archan¿o t~l vez ahoTu montndo salre un caLallc. 
P€ro Dinz, sigue CGn les i~v~sores primero a Jauja y de~ 

pu§s~ ~~ mer~c de 1S34~ 10 ~ncon~T~AOS con Alonso Riauelm0 
y ~r&nciscn ?iz~rTo en l~ fundici6n ¿~l botín logrado en 
Cusca. ).01:1 por- sus l(~.Lort:s ¿e f'-I:"lcádcr, qu í Lat ador , ma~:c~ 

dor y ensGYQdo~ ctti~nc 6,2¿6 pesos de oro. Días despu~s) 

en al.r i l del n i sno ..::'in, Pcro Dir:z vuc l ve nuevamen t e a .Jauj a , 
p~rc cumplir l:ls tcr~~s ~~e le sen prcpins en la r~ci€n fun 
onda c i.uda d . Ob curt r ct í.ene 2,1e1 péSCS t om í.nes , 

Diez mGS~S dc spué s , es d ec í r c.i f{;l::'er~' de 1535 J enco~ 

tramos n !'.;-ro Jic:z c or;o uno ¿0 ::'cs testigos dé' 1:.<. Lnforme 
c í ón c!t:: s erv í c í os que 1...r·c.:: .Je r ón í mc Cl. Aliaga, lo que nos 
hace supone r que p r ol al.Leme n t e t aml.Lén par t c pó en la funí í 

dación de l'~ ciudad ~ )1~ que 1J. c í t ada Lnfo rmac í.én 10 presen 

ta cono une ~c los vcci~os (neto. el :429). 

~ero Di~z co~p~rt~ la fu~ci~n d~ tcstigc con Francisco 

riz~rrol y ~ic~u G~vil~n ~ntre otros; c~n 6ste Gltimo alg~ 

ncs ~~os D~S tCTde¡ c~mp~TtiTfi t~mLie~ 13 vecinrlad de su en 
comí.ende • 
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En apenas tres anes en inciias. ~ero Diaz puede ~ostrar 

grandes €xitos personales; se ha convertido en un honbre ri 

co) conoce el territoTio~ ?odrá rcengs llamarse uno de los 

"pr Imer os co nqu í s t ado r e s del reiao·. Junto a es to cons igue 

tambi6n estreches vinculnc5cnes con los Pizarro, particula~ 

mente con Ler nando : en j uní o ('2 153'/, " e ro Diaz se c.omprom~ 

tió a entregar:e e Crisóstomo de CntiVGTOS ciertos papeles 

de cuen~as de Hern~ndc Pizé:lrro. Cc~vient} recordar que Ontl 
veros, apar~ce cono criado de EeT~ando Pizarra en la 'fundi 

ci6n dsl bctin d~ Cajamarca ~Coo\ 19~C·62). 

Obvi~me~t~ que la t~ncncia (¿ estos documentos rev~la 

un alto gr~do de cor.fianz~> cimen~a~a ~al vez en las mú1ti 

pIes cempafias emprendidas conjunt~mentc. 

11).- ... y en ~nzón d~ esta importa~ci~ s~ convierte en fun 

¿cdor de una villR; llega ~ ser ~lccl¿e de la ~isma; 

y ti~ne irn?ort~ntes amigos. 

Levan t ado s los si t ios de CllS':C y 1 ima, por las t r opc s 

ink&, estas continucron su ~ccionrr en un2 extensa zona. 

LOS- &t aques pun~'t'~vos eran le modclida~ corriente del en 

frcntami~nto entre las ffiencionadr.s trepas y et~ins col~bora 

c í on í s t as de los h í sp ano s , y como (;;5 obvio ~ con éstos t am 

bi~n. 

L~ antifu~ pTovi~ciu de 'Jil:k~ Wansn estaba en el cen 

t r o de una co nmocí.onadn r cg í.én T!lO,YO~ ~ y cs t 10 pudieron co~ 

prender muy c13rsM0ntc les hisrn~os, ~ t~av6s de los rel~ 

tos d~ Gonzulc Pizarro y Alo~so d~ AlvQr~do cucndo huyeron 
del Cusco, en posesi6n d~l c~cmigo Alm~gro. 

Es ~~spu~s de la victori~ sobr~ ~l~agrc; que Pizarro 

puod~ realizar u~ import~ntc ~ovirnjdnto ~stratGgico e~ CGn 

t r a de las t r op o s de r·~anko Inka . 
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rTi~eTo destaca ~l f~ctor Y.llan Suarez de Carbajal p~ 

r~ qu~ terminase con la rosistencia inka en la provincia de 

Nillka W~man (Vargas Ugnrte 1966·146). Este movimiento pu 

nitivo ]lisrano pTec~d~ en algunos ~cses a la fundfici6n de 

12 ciudad ¿e San Ju~n Bautista de le Frontera, y obliga ade 

m5s 2 l~s tropas ink~s, a ~lcjarse del espacio de algunos 

de sus etniRs aliadas. 

El primer asentarnie~to hisp~~o SE insta16 en un prol! 

blo pu~~o intcr~edio entro los actunles pueblos de Huaman 

guille y Quin~a. Co~o 10 se~a12 el propio Pizarro este pri 

mer asentamiento se hizo por Qsegurnr la tierra y fortale 

cerla y par~ quitrr la salida ul y~ga por aquella parte. 

Quedan claros Rd~más, el núnero de sus iniciales vecinos y 
sus funciones qu~renta vecinos onbres ce guerra (En: Vargas 

Ug~rt0 1966~2S2). 

~res son los problerons qu~ nos trasmite el Segunde Li 

bro de Cabildos sobre esta et~pe. El primero tiEn~ que ver 
cen un en t r cd í cho en t r c el C::l.bildc y (;1 Cobo r nado r Pd za r r o , 

ü íEste l t uo cnv í.r' '..m~ er..ct:,. <:1 Cab í.Ldo Lmpugr ando las el(-;E. 

cio~cs de 6ste, criucicndo que un ellDs no se encontraLa su 

Tenic~t8. ~os T~giéu~es, entre los quu se contaba Pero 
Diaz r echa zan la p r e tund i dn Impugncc í ón , y en une. c l a r a 

afirmeci6n ~e los fueros municipales. consiguen mantener su 
~lccci6i1. 

El ~0g~~~O tem~ importtnt~ ¿~ discusión~ gir6 al~ed~ 

dor d~ 10 ~~nti~~~ ¿~ i~dios qu~ d~brn~ dcr los veintiun 
vecinas 0~COjlCn¿~ros, Gno de ollas d~ ~pellido Saav~drc, 

d eb La da:... 5a~ c l F.:.gur.cil :-!['.);~r cua r cnt c , y Pe r o Dde.z cu.c.. 

renta. Estos tr~s ~D0rtan el veinticinco por ciento del 

tot:11. 

En contT~posici6ni otrcs ~ncomendbros registran bajos 

apo~tcs, t31cs CODO :~a~ Palomino con diez, Escarcen~ con 

igu~l c~nti¿ad: j C~rryllo ape~~s con ocho. Le diferencia 
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nc se explica por la cerc~nía d~ la ~ncomiend~ al núcleo 
hisp&no¡ y& qu~ rr~ncisco ~~ Cardanas ~ncom3n¿ero de los 

Chocorbos deb~ ¿Por tr~int~ incics; Di~go Gavil~n ~ncomen¿e 

ro dJ Farije 5610 v~inte. Probablemc~te entonces lo que se 

to~a e& considur~ci6n ~s lfl cantid~¿ de indios encomendados. 

El tercero y 81 ~~s importrnt6; tien~ que ver con el 
t r as l adc del núcleo h í.s p r no dv su i;iici~l ub í c ac i ón , a I 

as í en t o de ~ul~r~.;r. Qu í en mej or r\:;S\.!IT1.~ las razones del t r as 

ladc ~s el Alceld~ Juan d~ n(~rie. Este sefialc dos r~zones; 

en un~ CE éll~s dic~ qu~ vI pTimigenic asiento es muy des 

templrdo e ¿~rnasiadaRent~ frio. la otra la vincula a 10 mi 

litar ya ~uc si s~ ofreciese e~ el) alrun~ guerra no tiene 
selydns pa pode~ ofender a los encmiqos (En: Libro de Cabil 
do 1966~29). 

E! ~u~vo si~io de Fuk~~~y cu~~lí~ con los r~quisitos 

0xigidos por lns Ordenanz~s ;c81es, ofrecf~ comodidad, co~ 

taba c~n agu~ y l~~a. Er~ adcm~s snludnLle J y no cxisticn 
mayores pr-ob l emas de v í.ncut ac ór: ce!". c l qnpaq ñam • í 

. haci~ cstu n~~vo ndcieo, co~fluYEn algunos vecinos de 
Lí.na , t.a l e s ':OTf!Q j' I(, ! C}¡ 0 r' PrLomí.no cnccraende ro de los Soras, 

Crisóstc~c de Ontiveros encomen~ero de los Angarn y Ctocor 

Lo~ Diego Cevilu~ de Prrixa, ent~e otros. 

~stcs, Y los antiguos r~sidentes¡ van configur~ndo los 
t€r~icos de 1~ naciEntE ciu¿c¿s de cst~ mRner~ la regi6n se 

03: dber eb o de la an t er íc r t u t eLa de 1. . c íudac de JF.uj a~. cuyo 
lr~itc sur &lc~ilz&~a ill~ci~:~ente hasta un Trie grande que 
est:á e cp:1tro 1E~f.u~.s é;;-lantú L~e bilcas (Po r r as Barr cnechea 
1978::579), el CPf.J. er;: tamGién (.J. líii1ite ncr occider.tal de 

los t é rmi r.os t:!'. 1-. c í.udarl d e I Cusca­

lL i~p)~t~nci~ cnncedirl~ e Este nGclco, se evidencia 

no s610 ~n t6r~in~s militrros s sino t2~hiGn en l~ importa~ 

cin qu~ se le ~siglln ócrnogr6ficamsntc. A p~rtir de su fun 
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dnción pasnrár. a dcpend~r d~ sus términos las parcialidades 

de H3tunj2uj~ y Ananhuanca. 

El inicio ce ln gestión de ~er.c Diaz en el Cabildo~ o~ 

tá car ac t.er Lz ada por sus con t I nuo s v i a j es a L'ima , Lo supo 

nemas rlcdicado a div~rsos ~fanes¡ liquidar algunos de sus 

bienes~ y tal vez preor.upaco en conseguir una esposa. 

Ln pertancncin de Pere Diaz] ~l ~aclco iniciel de fun 

daderes de San Juan ce In Frontcra~ y su participaci6n en 

el Cabii~c permit3n que en los dos primeros meses de 1541 

comienza a obt~ner mercedes de solar~s. Varios problem~s 

van a ccmpl car la mar cha del Cabildo durante 1541.í 

El cuatro de julio el s~ñor T~~ientc de Gobernador, 

Vasco d0 Guevar~, comunica oficiclmente al Cabildo, la muer 

te d~l m~rqu6s den Francisco Pizarra. y a la vez le hace sa 

ber que dcj~ el cargo de 1eniente en sus manos. Este, sin 

embargo; devuelve su autoridad 8 V~sco de Gueva~a señ21~ndo 

que no conviene est~ renuncia por lo desasosegado de la ti~ 

rr~, y por no prcsent~r un flanco d5bil R las tropas inkas. 

El f31lecimi~nto ce don Francisco Fizarro debi6 de 

afectnr gra~~emcnte n Pero Di~Zt los r0cuerdos d~ las even 

turas y ¿esfEllecimientos vividos) d~bieron agolparse en 

sus recuerdos. El oro, las tierrcs, les indios, los hon~ 

res y ~l podar se detian & su vincul~ci6n con don Francisco, 

acabade 6stc In incertidumbre S8 r~rf~ paso en bl ánimo de 

Pe re. Di:'.z. 

y 6ste resu~lve no ~sistir n sesi~nes del Cabildo des 

de el cuatro de julio~ hastR el cincn de setiembr~ de 1541, 
s e s enta í.un d f as en los que nUCVG'oiilC;r).O:C lo suponemos en Lima s 

enterándose ¿e los acontecimientos y tornnndc partido. 

Su ausencic lo exime de parti¿ipar en la sesi6n rea1i·0 _ 

z~da el ~rei4t~ de ju1iG~ t~ 2:- qUE el C~bildo recibe a 
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~iego de Alm&gro como Gcter~ador. 

~cs acontocimientos. sucedidos en esos sesentniun días, 

y también p rol; al.Lemcrrt e La vue I tu de ?ero D'i.a z hacen que 2­

partir de la sesión del 10 de s e t cmtre : el Cab í.Ld o com í ení 

za a ~cm~:. dist~nci~ ccn relacién ~l joven Di~go de Almagro. 

El CaLildo comienz~ p0r prohibir la s~lida de los españoles 
de la villa, diciendo ~ue ~stp lS 10 llave de todes estas 

provincias 28 la seguridad de la tierra (Libro de Cabildo 

1966:21). Fro~a~l~ment~ si ~l CaLil¿o no tomaLa una deci 

sión 6a esta ~~tur21eza~ el nGclo0 hispQno podía haber dis 

minui¿o signific~tivarn~nte para ir ~ alinearse bajo las hag 

derns de sus caudill~ss In que t~l vez huLiera animado a 

las trop~s r~k~ a avanzar so~re crminas y esp~cios que ha 
1ian sido pür¿idos. 

Vn mes mfis tardes Pero Diaz como Alc~lde, promulga un 

rncndarr.iento en el Que U'.lSC8 Qodcr~r el trato de los hisp~ 

nos hac í a los indios. El mandam í errco t ene un ob j etivo pr~í 

ciso: romper el nlineD~ic~to Gtnicc regional de las tropas 

Inkc , (y:: e t í.vc :'n'ní.el.leT"lentc encuadr-ado en La l.úsqueda de 

estnbili~~d en las rel~c1ones Ilisp2no-Inka~ ya que In situa 
ció::l gGn0T~1 de 1:: gol.e rnuc i ón , iJ¡,~:::r:i~ que La villa de San 

JUR~ d~ l~ Fr0nt~ra pudiLYC reci1Jir auxilios hispanos en c~ 

50 q~~ 6str se viera utacaaa p0r l~s trnp~s Inka. Consegui 
da una r~lativ~ ~st2l.iljd~d eL este frent0, el CaLildo pG 
d r í e c sum í r una o.c t I tud n5s coml.a t Ivu , e Lns c r i.bi.r s e en uno 

de los dos Lr.ndos E;J:. pugna. 

C~si el finnliz~T al aftc 1541 ll~gu a la villa. prov~ 

niente del Cusca, Peralvarez 01~uin¡ pizorrista destacado y 

uno de lGS p~inoras y m6~ encarniz&dos enemigos del joven 

Almagro. 

Su rr~SCj.1CÜl er. La v i Lla 0.e f i ne posiclones. El Tenien 
te de Ge):) e r nzd OT Vas ce r1_vL.> Cucv~ra l(J hospt:da en su CélS('. y ...
 
en la seSlon del 5iott: de :uovientr~ úlguin dic~ que ha lle 
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gado a ella p~ dar favor e nyud~ r, las personas e CaLildcs 
que le pidierc favor ~ ayuda en norntre d~ su magestad (L! 
bro de CaLildo 196ó:l6). 

La presencia Je tr0pas piz~~ris~as e~ le villa~ y la 
esperada l~egGde de Vaca de Castro, asi co~o tam~ien viejas 

solid2ridadcs ?~rn con el f~llccidG GOL0rna¿or~ gen0raron 
numo ro s as t er t ul Las 'i conc í l ál-uj os . En ellos se evaluaríaí 

seri~m0nte~ qu~ signlfica}a S0T l~al ~ su majcstsd. Y aun 
que na s abemos los t enas <~isc..utidos, sólo los podernos in 
tuir por los r0sultarl0s~ Y2 qu~ la scsión del Cabildo del 
ocho de novienhre es de una clarida~ prlstina. 

En ella se da por ninguno e do r..yng~n efecto e valor 
el dicho =eciLimien~c Que hiziBrcn ~ncsta dicha villa de gc 

bern~dor al dicho don drogo de alm~Bro (LiblC de Cabildo 
1966:87)j 61 CaLildo revoca 2sí ~u dccisió~ del treinta dG 
j uLi c , y cxp l í cr. po r QU0 ~stc, fue ti}in,~ :a d i cí.endo que en 

ese on tonc es , n0 é'.via l)(lZ c1e su iaag cs t ad ; para agregar a 

reng16n seguido que a est~ T~z~n Se 3grcg6 el ... puro temor 
(1966:B7). 

y aunque este ~uevp J~cisi(n cocpromctíR decisivaffi0nte 
las v í dc s y hac í endns d c le s vec nc s 1 I'e r c D'í a Z COIllO otros fí 

pudo s~ntir r0nocer en 61 los a~tiguos Lrios gu~rreros. 

El ag I t"do afio Lnpcr.c ttl.;'}¡.::.~·T: I J tT~S modificaciones. 
Los miembros d~l ~::·l-.ildo S(1:1 G~.I.·5idJ's en nov eml.r e , r omp Legí 

do 1::- v í e j n co s tural r c ,1..; e Le.g Lr l c s .::: p r imer dí~ de I afie 

nuevo. En es too e Lee e ién I'o r o Di ~.Z ¿ ~ su vo t o p ara que fue 
sen e Lca l.dc s su v l c.j o cono c í do Cr í s ós r ouo de Ont Lvero s -el 

que en ln fU~l.c.ici... ·!:. (~·~1 t e sc r c (.t' c: r. j :.JT!E.'.rc~ f gura comoí 

cr adc d-:: Herna ndo fiznrrr:r~. y vo t s ~~pl:"·i~n por Melchor Paí 

lcminc. A estos dc s ~ ~g~t;;g::::. .:. .tl\l~)értc -íe Or duña J y él su fu 

turo cuñaclo Antonio ¿~ eré. 
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Cuando se tr~tR d~ c1égir yegid0rcs dn su voto por su 
antiguo compañero e:'l e l C::~.iido ¡>lé1rtin ce Andue za , así come 

por Her nr.ndo d e Vi11aloL05, .Juan Alonso ~ Bernard í.no de Sos a, 

Vosee Suarez y Francisco de BaIGon. 

Tcrmin~d2 1& elección, Per~lv~rez Olguin reconoce como 

A1colQes a Cris~stomc ¿e Ontivorcs J - A11.erto de Ordufin. 

Por r~giCcres ~ BeT~2rdino d~ Sosa~ Juan Alonso y Martín de 

Andue za . Como es frici1 c~c(bcirl(j el Cai I Ldo de Huamang a es 

un caLildo clarErne~tc fizarrist?~ y en donde puede verse 

por l~ votnci6n d~ Pero Di~z~ éste ~~n!icnc una clar3 pr~ 

s enc í c.. 

Sin emLargo, desde el diez de noviembre de 1541 hasta 

el cntorce de julio de 1542, no se Duece apreciar el accio 

nsr de este Cabildo por cuanto no se llevaron actes durante 

este lapso de tiempo. Recifin ~~ le al~imn fecha mencionada 

nos e.n t eramos que durs n t e c s t os o cho meses r d I a s se hacían 

producido elgunos cam~ios en In com~osici6n del Calildo. 

Asi, Juan hlonso de r~gidcr hciJ1n paSG~0 a ser A1celde, y 

en el 1..1 cr c i c í o de su nuevo car-eo !w1.'í~ fallecido. 

~ fines de 1542; Pero Di3z vuelve nI Cabildo; pero e~ 

ta vsz come regidor. el a~tiguo ~úcleo pizarrista, conform~ 

do por Cri5ós~cmo de Ontivcros~ Francisco de Cnrrlcnas, Juen 

de Ber r i o y Har t Ln de An.tue za ~~crmiten nuevamen te el ingr~ 

so ¿e P~TO Diaz nI C3bilJo. Este es confirmado en el cargo 

po r el 1 t ccnc í.ado Vacc r~c Cas t r o a primeros de enero de 1543. 

LD gGs~inn d~l :~L:l~o de ust~ p~o es un~ g~sti6n dom! 
nad~ por l~ regl~r,1~~t~ci5n ¿~ l~ vid~ urL~~(-. Las prcocup~ 

ciones d~l C~lildo so~ v~riqs: dotar lrs cases de los veci 

nos de ~gU¡;: prolrogn~ las plazos lcgnlcs parn el cercado 

de solares. c~c~di0ndo 3 lns i~estaGilidDdes en que ha cst~ 

do vivi~n¿o l~·vi¡ln. L& tcrceT~ decisión importanto, se 
pr-oduce CE r e Lac i ér; :-~l t r as r cúo t:(;l t nnque z , su ul.Lcac í éní 

nntigu~ permitir que en el ~~ hicie~2n reuchos laclronycios e 
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roLas ~ vE.l:"aqu::r!a:.; (!,il..¡~C (,l.C Cal.Lldo 1966;122) por parte 

de eS;;".¡·l):·.. S :y' r.~?-:rc5. J)(;·~.~.cl~- r. 'i.') cual se ordena que este 

~ In rl~z~ principal. 

Este canj un t o ;';8 (~0c:l s í.cr.es y o t r e s meno r e s van confi 

f:uran,:~) E:::' ;'C!"8 Dí c z un f'.SpCc-CC nuevo , e s al.o rn t aml.Lén r.¿ 

n.í n í s t r. ..~cl· del ¿.~~<2r·rc.. ~.10 url-anc (':1,; In villa. 

fuerZH que ~i~nE n~r~ ~ipz entre los vecinos d~ la villas 

parmit~n que est~ iu~~ntc 1S4Q f~cY~ elegido nuevnmente Al 

ca Ldc , :: unto :1. Vas ce S1l2 r c z . Lo a compaf 8.:''1. como regidores 

Anrcn í o (~C Gr6 1 J;'JrnaI'~da c.~t: VdLi a Lobo s y Daego Gavilan. 

Nuevamen t l) un C.:':' i 1ce. !TJ.cY(1r i te r i amen t e Pizarr is ta . 

Al poce ti~ppuj el Cn~ ildc i~ confiere a Pero Diaz Po 

¿eres ~xc~pcion~les. En u~o cie 0stas nucvüs Gtriuuciones~ 

61 pi.e e.e ~~~ci;-1i:.· s ovr e J.:1 s s l da o nc ,:.¿ cucl qu i e r vecinoí 

do 1,: villa y esto succ2í~ por~u~ n~Gvam~ntc les tiempos 

comenz~~an Q &git~rse. 

c í r ccnpr cn.e t e su. I er.Lt ad . el Virrey El~sc:) Nuñe z V€;J.~ ~ el, 

v í amcut c ;uie::, eric al.c z ... esta ce r cmon i a \;:s '¡-ero :Ci2.~. 

Es t-; r.c tc apar en t cs.en t c Ve. e noc e Ler la coriduc t a do p~ 

ro Diuz ~n 103 fu~uros y c¿rC'LCS ~contEcimicntos. As! 

cURn~~ ~1 tr~s de Junio de 1~44 ll~g~ F~~nciscG de Almendres, 

uno ~c los lug~rtcn~entes d~ Gonz~lc Pizerro~ R la vil12 ¿e 

ella ;lmcndras pi¿~ rl Cnl·ild0 l~ cntr~gu~ la artillería 

si6~ ~G nparsce ~i~cu~n ~es?uast~: per lo que pcdemos sup~ 

:1\":1' que /.lr.lcnGTrs ccns í gc í su prcpé síto , 10 cua l no e r a dié 
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Pece m!s de tres msscs m~s tar~e: es ~ecir a mediados 
de s e t eml.r o , se p r e s crita en la c í.udad el muy magnífico GO!!í 

zalo fizRrro investido co~o Procuraóor y Capitfin General 
por 1~ ciuda~ d~l Cusco para reclaBar la derogatoria de les 
llan~¿cs L0yes Nu~vas. 

El C~~;ildo, como prol.al.Lemente no pcd í a actuar de otra 

mancrn, por sus r~1~cion0s con el bande pizorrista, y por 
los intG~~ses en jvcg(~ d~cide Tfpi¿~~e~to apoyar la ge~ 

t ión CI;; Gonz cl o l i zurro, y cor-prcmcter se con I para que é~é 

te comprometi~r~ ~ IR ciud~¿ en la cantidad de pesos ¿e oro 

que l~s paTc..sciere E; l:yen vista lo fU81-e (Libro c.e c~tilclo 

1966:147), con el oLjetivo de conseguir la perpetuidad d.e 

las encomiendas. Le dierG~ a~üm~s el ¿icho poder para que 

pueda ynpedir lo exccuci6n de las dich~s ordenancas que se 
venyn ~. hacer por el señor Blusca i;l!fícz vela (Li l-ro de Cg, 

tildo 1966:147), ¿icho p0~cr y facult~~ aparece firmarlo por 
el Cab í Lc.o en p l enc ol.v í.nmen t e que quien encabe za La rel~ 

ción e s nues t r o conocido Pero Di::z > s a.iemo s por una s e s óní 

posterior que v&rios VGCin05 de 1& ciudad la aLandonnn~ p~ 

ra unirse ~ ~~s trapes de Gor.zalo ~iznrro. Ur.o de los m~s 

dest~c&~OS es e: nlcc:do V~sco Suor~zJ pora cubrir su pues 

to~ es ~l~gido atTo viejn pizarris~2> ~rancisco de C2rdenas. 

J:n las elecciones de 1545 se r ep iten muchos de los €::16 

mentas anteriures. De los cen¿i~~tos d~ ~ero ~i~z p2ra ocu 
par les c~rgos de Alc~ld~s s~le el~gi~c uno. Pnr~ los fi 
nes pers~n~lcs ¿e yero Diez, 105 resultnuos 01 tenidos no 
significnn ningunc derrota pers~ll~l; ya que a m~rliádos del 
!11l;S de enero ~ los Alcaldes noml.r an pc r Prccurador de le c í.u 
¿Ed aPere Diaz. El Cc~il¿o le s~[~ln su tarea especifice. 

se le ¿te: que hagays si vicreCGs 1ue conviene otra suplica 

ciGn de nuevú d~ to~as las dichas hor¿cnancas o de qualquicr 

p~rte dellas que hos pareciere (LiLrG 1e Cabildo 1966:1S9~ 

161) o 



No debe haber sido al azar 1ue el Cabildo elige a Pero 
Diaz para tan delicada tarea, p~reciera como si el Cabildo 

buscara acercarse al joven caudillo con una persona de pro 
bada cercanía e su bando. 

En confirmaci6il de estas ide~s, el Cabildo decide el 
venti¿os de noviembre de lS45 entregarle a Gonzalo Pizarro 
tres mil pesos de OTO s cantidad nada despreciable para las 

necesidad0s rnilita~es del caudillo. 

El libro de CaLildo termina con un aparente alejarnieg 
to de Pero Diaz d~l Cabildo, no es elegido Alcalde para el 
ejercicio de 1546, ni tampoco para. el át:l año 1547, y aun 
que él no es elegido sí 10 son los miembros del núcleo dé 
viejos pizarristas. 

Ln ~sta edhesi6n de un hornbr~ y un Cabildo~ a un bando 

hay m§s cos~s por ver que s610 un inter~s ccon6rnico coman, 
estan tnmbiGn las viejas redes da alianza y l~altades co~ 

traídos con el viejo mürqu~s, ~~uel que permiti6 llegar 
hast~ ~ol~de hemos lleg3do, los paisanos) la presi6n de vi~ 

jos amigos s y Pero uiaz podía ccntar entre estos últimos 

r.ada menos que a Franci~co d~ C~rbaj~l. Gutierrez de Sant~ 

Clara (B.A.E., T. 165; p.344) nos lo recuerda muy clnramen 

tes c~anJo nos dice QU0 ~arbajal dirigi~ndose de AndRhu2~ 

les a Lim=. enferm6 y tua con¿ucidc n ~uamanga para su cura 
ci6n y ~l!f fue aposcnta¿o con rra~ s!lencio en lns CEsas 
de Pecro :~ia::; su e.migo $ en In CL1~.~ ~j vrmcnec í.d por mes de un 
mes. 

Pero sofc~~da In rebeli6n, Gue~&~gD y Pero Diaz insi~ 

ten en si.s ·:'!;clr.mos COPie encoue nds r os , u t Li zando y [,.poyá!!.í 

dose ~n Fr~ncisco Eerna~~0z Gir6n, y tn esta oportunidad 

los en~om~n~ercs ~a 13 ciu~rd) juntnranse en las C3sas de 

Pero Di~~ (~~rn~ndGz$ Diego. B.;.E., T.164) p.347) para no~ 

brar ~ sus mae s xr cs de campo, que pc r supues to son viej os 

amigos da Pero ric~. 
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?~rc resu~ta siendo interesante que a peS8r de estar 

e s t r e chamen t c v í ncu l ado s. los bandos rebeldes él Per o D'í az 

nunca le qu i t aron su encom í enda . Ta L ve z porque su cOl!lpr~ 

mise nanea fue wuy seri0 5 o tal vez porque c~mbió a tiempo 

de b~ndoJ y se aline6 finalmentu con los victoriosos. 

III).- pusec une enccmiende t tierras, y otros 

nugcc í.os •• e 

La dccur.e ntac í.dn o ógrufa que hemos podido consul t a r í 

sobrE Pero Di~Zf nos le muestra al menos capaz do firmar, 

no scbcmos si tcmbien po¿ta escribir. 

Est a carencia no impidi6 que Pe ro Diaz Fue r a un homb r e 

rico, y menos aan q~c fuera un encomendero impcrtante en 12 

r eg í dn . Como tal ;lúbió man tcne r una C2.S~ poblada. No le 

faltuban ttmpoco recursos indigeI1Rs pRrn su mantenimiento, 

a e$~O ~~ a~aó!an s~s propied~¿~s cgricolas) su posesión 

sobrL r8berrcs de ganado. su p~rticipacj6~ en el Cabildo. 

Comp i e t abn pues :lsí el ideél:_ máx í.mc de un e spnño l de la 

€pocc. 

Para nnn t erier este ideal, Pe r o !Ji:'lz ccmb í naba varias 

fUEnt~s d~ ingTEsos 1 U~R era evi~t~tG~entG la que prov~nfe 

del cobro qu~ ics inaios de su ~ncomi~n~a~ segfin la Tas~ de 

Tolece. ~stos lb dL0ía~ e~tregar a ?ero Diak ¿,62~ ps. de 
plata. I S7G ps. ~n especies (m~íz. trigo y av~s de cast! 

l1e). La cifra total del tributo g coloca a Pero Diaz en ~l 

d~cirno lug~r sobr~ trei~tn y tres a~cc~~nderos de la región. 

Pare l~ regi6n no ~s un ~~l lugar. ~~s ~an si se to~a en 

cuent~ qu~ toda encorni~n~a que propclcionarn un ingreso m~ 

nor de j~00 pases anuRles CTn ~cnernl~~nte despreciada 

(Loc~hart 1~82:33J. si Lien los tri~utos que proporciona1en 

los i~~dics no hac I an de sprec í al.Lo 1:1 oncom i enda t ampoco é.?. 

ta pudla ~er~itir a su enco~an~2To i~g~esar el grupo de los 

gr and c s eucc menderos Los cua l es ~:e~~í?_:r. un ng r eso que f Lucí 

tuaL~ ~ntrú los 5~OOO a 10~OOO p~sos (Lockhcrt~ Op. cit.). 


	01. PresentaciÃ³n. Ã•ndice
	05. Parte 2. CapÃ­tulo 1. En donde comienza a contarse la historia...
	06. Parte 2. CapÃ­tulo 2. Y en razÃ³n de esta importancia se convierte...



